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¿Quién duda que la energía derrochada de
un m¿do estéril en bosquejar y destruir unio­
nes habríase invertido mejor en aquello? P,pr
lo menos, qued aría demostrado que tenía mos
capac idad pára ser Poder; det:rás de nosotros
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No se devuelven los orilrinaIes. *El director no respon­
de de los trabajos que lirman s us autores, aunqne s~a
con pseudónimos. * La correspondencia al Director•.

Luís de Zulueta, un l;,!uen escritor sin otro
defecto que el de ser solidario ; dedicó uñ no­
table artículo á discurrir acer ca del fr acaso
de la Asamblea últimamente celebrada en

)
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t&emanario .iR.~pub

con.qutsta extranjera, s ea con el uempu
una verdad apocalíptica; pero entend~­
mas que aqt.l:el cambio no ~on los.soli~­
rios los l1amados á prodUCIrlo, smo IOs­
que noblemente lanzan su esfuerzo SJl
espíritu por la via de los radicalismos sal-

PRECIOS DE SUSCRIPCiÓN

con la Historia por gula, creemos que los,
males patrios tienen por causa la falta
de ,unidad real que dirija la orientación del
pars. Percatándose ó no, vuelve los ojos
á la Edad Media, clama por que se salten
cuatro siglos de acción unitaria, segura-
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Extranjero, precios dobles. J

Aft:o l .~ NúlDepo 1.

A. la,R.ensa mente, mala en muchos conceptos, y tor- res y miran cara á cara la esfinge Madrid. Sus apreciaciones en cuan to traza la.
nemos al atomismo de las regiones sobe- orvenir... Nunca los que se entretu- psicología del republicanismo español, ta-

I ranas, con sus Cortes y demás andamiaje n en contemplar la sombra del pasa- ch ándolo con justicia de eterno forj ador de
Cumpliendo un deber de cortesia político, en época de concentración íor- buscando alientos en el1a, engendra- programas y de uniones, son exac tas ; pero

saludamos á la. Prensa en eeneral l' midable de fuerzas sociales, cuando Suiza las concepciones de pueblos rejuve- yerra, á nues tro parecer grandemente, cuan-
<!)' evoluciona en sentido federativo - véase dos por el progreso ,como de la do se mete á consejero, señalando la pauta

particularmente á· la de la 'provincia, su legislación federal moderna-y cuando da no salió su término opuesto, el nueva á seguir: la de los soltdarícs catal anes.
de la que queremos ser, dentro de los ,Alema'nia y los Estados Unidos se tra ns- imiento. Malos vientos corren, es verdad, para los
límites de nuestra orientación, afectuo- forman de Confederaciones en Federa- Pero si en España se hace apremian- ideales progresivos. La República simula a le-
s os compait.eros, prontos , siempre á ciones imperialistas. uel1a necesidad, aquí en Cataluña, jarse, como cosa imposible, que sólo la mente
coaf/1'uv«r á sus legítimas l' levantadas Por todas partes óyese, enboca de hom- () ~ antes de depurar la orientaci ón puede deleitarse soñ ándo la cercana, pero ~lita

bres distanciados por'diferencias fundamen- que, cual 'maleza confusa, obs-, reñexí ón, que interiormente h¿cens6 cuantoa
c~pf:l,!as:' en pro del bien ' l' de lai tales de programas y métodos, la cantinela , nuestra finalidad. .Cuando aquella perdieron la fé ciega en los optimismos, des-
verdad: " " J',' . monótona de la necesidad de vigorizar la , tación sea 10 que debeser.uma for- call8amásenlafa1tadeconocimientodenues-

,HIS PANJA, se complace, en creer vida local, cosa muy puesta en razón, de disfrazar'el credo-carla-nacionalista tras propi as fuerzas que en las dificultades ó
que -{OS demds órganos de la .Prensa, pero,que nada tiene que ver con el resur- a que la gente 10 vea vestido de mo- , r~,sistenci,as de las instituciones InQnárquicas.
cª4ltjuiera ,' qae sea su ,filiació,n, ten- gimiento de la personalidad histórica de' los republicanos habremos. conseguido En mil formas se ha dicho que los republí-
drdn -en euenta. la sinceridad' de estas las regiones, aunque los solidarios crean qttltarle aquel elemento que le aseguró canos éramos nuestros 'mayores enemigos.
~(zlt,ti'f.el $tacfolJe.~ .pJrq. (J,t"b,:'¡garle ,aquel otra cosa. Si mañana, haciendo tabla rasa §: momentáneo triunfo: la demo.cracia. y Las banderías', los p.fogramas, los p~rs? t?-alis-

r , q~ un largo proceso unitario, diéramos tonces se verá, si la'Solidaridad, redu- -mos ydemás.quíaícosas muy: nuest¡l'as han he-
oompañerismo.quemereeen siempre tos [vida legal, poderes y carácter de Estados a á sus egoismos regt9nale,s y sin más cho c;lel ideal repubVcano ~n mosaico con.in-
qae ~í(jntenl ?~,~c#:.~! f'1!'.· ldefiénti~~ c~n jaiitónoinos á Cat~ruña., Aragón, V.asco.n!a' ograma que el Dios, Patri[a ,y Re>r," 1fi:nitas variaciones de colOJ¡"i?Jo, que alter~n-
mesura l' c.or.rcpqlan. .: ' 1 Y Navarra, la situación actual seguma cuentra en la opinión de Catá1uña . ~L dose 'de con~inuo, por,,1a acción ~e u~~s y
~~ siendo l~ misrna. . ni resur~irIan del polvo' rero éxito de otros días. " otros, vá aeconvírtíendo lentamente en .algo

, '!I de ,los SIglos las personahdades extmtas, En Lérida, más,-que parte alguna, ',se ínextrí ncable y laberintico donde cada uno,se
ni se recobraría él- hilo perdido dela ge~ pone esta campaña dirigida á .desliridar cree con autorídad para señalar el camino á
quina tradición regional. La, españoliza- s campos, amojonando el de la solídari- los demá,s, ó de negarse ~ seguir el que las
ción, ósea el espíritu de Castilla, nq ad republicana, porque aquí las Intempe- circunstancias indican.

'" habrá bastado á esfumar los rasgos dis- ancias de la otra, su falta de compren- Aplicado, como lo hemos hecho en toda
Les periódicos"al 1nacer tienen en el ,tintivos de' los antiguos reinos, pero ha ió n de la realidad nacional, y ,de los mé- ocasi ón,'semejaI}.te sistema parcelario, no hay

espíritude .suscreadoresunaraz6'r1,texaé- 'sido la suficiente intensa para 'que esto odas de lucha, dánla un tirite .de reac- porquéextrañ~rquenoshayamospasadoafio
ta 6 equiv~~p~" ~ue justifica ante elph- sean cadáveres que el Lázaro de la auto- ionarismo más violento y agresivo que trá~ año ajn dar un avan~e, ni hemos dema­
bliéo 84 apar\optl en la escena política: nornia no haría revivir ni con ,corrientes f n Barcelona, donde la , ilusión de los ravillarnos de que sigamos discutiendo lo que
cualquiera que sea, por otra parte , la de galvanismo romántico, diga 10 que prin<;ipjos oculta la miseria de miras en la ya no se discute en parte alguna: la metafisi­
doctrina que-se propongan defender. Sin :quieni Cambó. , ' ' penumbra d~ las conciencias. Frente á ta- ca de la República, ó si ha de ser unítarí a ()
motiv(Ss que! mspi la empresa, lno fácil ko ún.~cq que nos da apariencias d les concepciones, fruto de la ausencia.de federal, radicaló conservadora. .,l , '

POr. cierto" de crear ,~n órg;an,o nuevo de nación cívmi aéla ro ~e1:te~ese-E . 1 ,masmqs evantamos nosotros bande- Se impone cambiar de m étodos, .. y de
igears .Ó de interésés; no" hay periódico fyrozmente .centralista, que todos d~n -. ra de fervoroso cUIta á la doctrina, pro- , . hombres, La táctica de, hoy ,es exa,cta~eÍ1ie
p~sible; : ' porque .siendo h.o:y la. Rr.~.nsa la grall1~s como causante de. nues!ra r~Ina I l ám~la .quien quiera que s.ea, porque ,la .miBm~ <;lue emp~ear?n 19s liberales ~el pri.
vouera august~ ele :18s,íntimas Ideahdades· fpe~o , a cl:J~as ubres nos j ~S lmOS ,a porftalo.1 rescmdlmos de pers~>nas, SIempre qlle. jmer penodq constituCional cuando l~chaban
que: 7:tgi~,tn conf~sameryte el sentitn.ie,~t? ffi\SPJP ' cas~eII~os que catalanes, gal~ego.s ,ntribayan á facilitar el advenim}ento dJe , cb~tra ~l ~~s·olutism9. d~ r~rnando VII ,ó el
p~~ular, ~Qlo "et1. ,é1 ,halla fue~t~~ d~ m~pI- 'que andaluces. En est? n~estra sohdaq- a República y lleven á la tarea.de insta,u- , despo tis~o ilustrado d~ Calomarde; y hpelga
raCló~ 1perenne ,.con queatl,11l1ar ~us co- I dad es completa~ la sohdandad del pan~l- rarla el óbolo de su sacrificio. despué's ae tantas ey.'periencias, que, como
lumnas, actuando 'unas veces de dinamó- l1aje más vergonzoso. No eSrmás moral, N€> desconocemos que habremos de aquellos, aljmentemos nuestr.o, espíritu con
metrv¡,que mide 'S\1l . intensidad, en <:>tras no,¡tiene mayor civismo colectivo un re- hallar en este propósito epc;:ono en unos, romanticismos, cuando sop. tiempos de PQsÍti-
d~ rconden~ad<;>r espiritual de las hondas gipnal que otro; ~i los catalanes .so~os diferencia en los más, insania en no po- 'va actuación los que' corren. . '
palpitacW~e~ ,qu~'1e .~ue,veh ... I , .los m~nos, .achá,quese no á la supen~mdad ~os , pues 1a SolicariClad sabe usar con sin ' El deabrozamiento absolu~o y radical de

Lqs¡fundfldor-e~ de. HI~PANIA no podlan de raza, smo a los mayores medIOS de ual destreza las armas todas de la lucha la mentalidaa republicana es lo que, ante
olvidar-se ,de, l~ , mi~ión qne debe cum~lir vida fl!e~a d~l p~esuQuesto. , . polític.a. Importa poco que ,la' crítica,mor- , .todo, debe 'procural~e. So~os up(j)p~stas, tro-
U:tl órgano penodístICO; antes al.contratlIO,u l' , La vlgonzaclóp de las energtas na~IO- da.z hmque .su dIente venenOS0 en noso- quela,dores de sentimentalIsmos que nunca
segur~s'd~, c(')n~cerl~, buscan exteriorizar nales n9 d~be .busc.arse por atajos sep~l- ros; deploraremos q~e 10 ~ue quisiéra- fdieron vida á formas durables de la gober­
el pensamrento 'pOlítICO de un partl(lo, re- t~dos en la Hlstona ... Esto, como dIJO mos fuera 4na noble liza de ideas, con- r nación del Estaaoj creemos que un discurso
coge.r las ,orientaciones de una opinión Unamuno, es obra de archiveros; nos- trastadas con noble emulación, se con:- :vale algo, cuando anímado el entusiasm~
r.adical l encauzán~(j)I~ ~onveryien~emente., 'otros, que soñamos con un~ España gran- vjerta en riña de gallos, pero si nos i~pe- ardoroso de la idea, y sin duda vale m~­
y oponer 11 los pnnclplos sohdanos otros de, deCImos con Romero Glrón que no se len á ellQ. advertimos que nuestros espo- nos que cre~r una escuela laic a, un centro
menos exc1usivistas y más profundamente puede enaltecer la obra de la unidad nao' Iones tienen la dureza de los aceros tole- ob~ero ó apoyar una enmi~nda modificando
democráticos. . . cional reduciéfldola . á mera ,fórmula sin danos. .. Quien nos lea verá siempre que el sueldo de los maestros, Las frases nos enar-
" Acaso se nos diga que tras de nos- contenido, y propagar de otra parte el en nuestros tr.abaj.os habrá constantemen- decen, lo otro se nos antoja baladi, insignifi­

otras¡Jflo hay nadie, porque la Solidaridad desprendimiento y la función independien- te aquel comedimiento que la corrección cant.e, á pesar de que sus insigqificaneias
s,intetizó el espíritu catalán. Lb primero te de los órganos del.cuerpo social. Por exige. T'enemos el. fanatismo de la idea, acumuladas'difundirlan por España una doc­
lo demostraremos á tiempo, cuando la talis, el insigne tratadista, al hab1ar de la no queremos mescolanzas que la diluyan' trina gei'minadora de un ambiente que pre­
ocasió.n nos ponga fr,ente á frente en las unidad legislativa" había .expresado 1 y corrompan en aras de rancios mamo- !parara la evolución.
urnas,; lo. segundo no , pudo ser nunca misma idea: los hombr~s que. dependen d tretos histpricós, y para defenderla, san- Hay, además, que h;l.cerse cargo de una
ciento más que en el orgullo de los auto- la misma soberanía sm regIrse, empero, tificando nuestro amor á la verdaq, com- objeción grave, que al partido c~be hacérsele
res del consorcium. Donde no hay, ni por las mismas leyes, necesariament batiremos 10 mismo que el caciquismo gu- en la actua lidad, objeción derivada precisa-
cabe que haya, programa, como le ocurre son extranjeros entre si, están sometido bernamental aquel otro gue-amenaza aes- m-ente de los métodos usados por sus hombres.
á,la Solidaridad, ¿cómo ha de ser posible al misma poder, sin ser miembros d truir el re.publicanismo catalán, por la tor- Hasta el.presente, no hemos gobernado-poI'-
la concreción política de Cataluña? A me- mismo Estado; forman tantas nacione peza de unos ~,la traición de los otros. ' que no sólo se gobierna desde el banco azül;
nos que l1amen ,programa al del Tívoli, ¡como co~fumbres tienen. No.pueden, h:a , S i aJ fin de ·la jornada contribuimos, r-nuestro obstruccionismo perpétuo á locas,
arlequinesco disfraz de las bases de Man- blar,de patria comifn. en escasa medida á, despertar el partido se ha negado sistemáticamente á descender á
resa) no exist~ otra en!e~te que l~ de ~SPAN[A, no p~ede ~acer ~oro á 1 repuj:>licano en la provincia, nos damos la liza, disput4~dole al Gobierno la prioxidad
matar en Espana la Repubhca, resucitªn- que disfrazan semejantes rntencIOnes ca por sat;sfechos. Despues de todo, aquel1a en la presentaCión de ést a ó·de aquell a refor-
do romanticismos de nacionalidad feudal, amplios ropajes de lirismo romántico tra nebulosa, la Solidaridad, que apareció co- ma, oponiendo principios á principios, pro-
y de paso, descuajar la unión hispana, so nochado en la literatura. A negacion mo un misterio en el horizonte político, yectos á proyec tos, y haci endo todo esto con
pretexto de vigorizar las autonomfas re- funestas opondremos la afirmativa de u se ha descubierto al fin que no' era ,otra la vista fija en el interés de la nación, fuera
gionales. programa amplio, que atacando la dec - cosa que restos luminosos de un conglo- de toda concepción de doctrinarismo. En cul-

Vamos nosotros en un sentido distin- dencia actual tenga á la vez un ideal e meradosin cohesión y vida propia. tora, economía, administración, guerra, etc.
tQ al de ,aquel organi~rno del miedo Qur- altruismo ,y de reconstitución patriótica. L R 6 hay aspectos, materia y medios para que el
gttés que se l1ama Solidaridad catalana: S~ntimos como el que más la nece '- A. EDAüCI N. l'epublicanismo español hubiese p,odido aqui-
ella quiere aflojar los Jazos nacionales, dad de que ~e origine un cambio en a ~atar ante ~a opinión neutra que contaba cQn
creando núcleos de vida desintegrada- marcha del país, porque seguir así es dar soluciones prácticas para variar la directiv a
¡tan desintegrada!-del Estado; nosotros pie á que la profeda del insigne Costa; a La crisis del republicanismo del Estado, encauzándola por otros derro te
con la Historia por gula, creemos que los, con.qu.ista extranjera, sea con el tiempo ros más provechosos:,
males patrios tienen por causa la falta una verdad apocalíptica; pero ente~d~- ¿Q~ién duda que la energla derroc~ada de
de :unidad real que dirija la orientación del mas que aqt.l:el cambio no son los soh a- Luís de Zulueta, un l;,!uen escritor sin otro un modo estéril en bosquejar y destruir unio-
pars. Percatándose ó no, vuelve los ojos rios los llamados á producir1o, sino IOs- defecto que el de ser solidario; dedicó uñ no- nes habríase invertido m~jor en aquello? Por
á la Edad Media, clama por que se salten que n9blemente lanzan su esfuerzo y SJl table articulo á discurrir acerca del fracaso lo menos, quedaria demostrad? que ten íamos
cuatro siglos de acción unitaria, segura- espíritu por la via de los radicalismos sal- de la 'Asamblea últimamente celebrada en capacidad pára ser Poder; detrás de nosotros



Oon razón decía Maquiavelo que los gran­
des nombres se han in ventado para encubrir
las peores infamias, infamia que seria la de
matar definitivam ente el republicanismo ca­
tal án. Poner el mulla redentio! á los ide ales
progresi vos: he ahí la obra de Oambó á la
que prestan su apoyo los descarriados jubi­
losos de anteponer la a utonomia á la Repú­
blica, Catalu ña á Esp aña.

el otro ) hace años clama por ,que .se aplíque
y cumpla esta ley y por esto el otro dia un
honorable Senador y miembro de una impor­
tantísima Dipu tación provincial, c~nfesó in
génuamente, hablando de esta ley y deltla­
mante proyecto de la obra, que lamenta'ba
no haberse fijado; pués habria éombatido el
proyecto ..... (?)

¡Solo puede ocurrir aqui!-X.

Tal afán existe de léglslar, que se hace á
troche y moche, sin mi¡I'at las eonsecuenciaa,
por toda clase de g c5' rnante CD.lD O si 1 go­
bernar una nación fuera juego de quita y pon
y las le yes pudíeran tomar carta de natura­
leza á los ocho días de proplUlg,ad-af3.

Así acontece con el engendro del moderno
partido conservador intitulado proyecto de
Administración 109al, que no. enlaza Jo 'pre­
sente con l ó ¡>asado. D,~ mira á lo porvenir,
con lo cual dicho se está que resulta una re­
forma que vivirá sólo en la Gaceta, como to­
das las que en Es.paña:D.acem,os. r

No .este proyecto, ninguno de los ha ta e
día elaborado's, llega..n de -mu ohoá la,'per- '
fección que seencuentra en la- ey, orgá~ca
municipal, de 2 de Octubre ,de 1877, ley E~r­

fectamente democrática, perfectamente liu-
. ton ómíca 'Y perfe.~tam"ente tieseonoéilia á pesar
de los Út"einta años que Ileva de vigor., d~

• 1·ap.té los cuales "hoha sido unsolo día ap~ica'­
da por lo~ Ayuntamientos, Gobiernos, Dipli­
ciones Y.J'Mi1J i~terios, qge t(ldayia usan ll,\\~ .

, 1845! de acuerdo «01) el buen J>Q.~bJo e~pañol
á quíen se 'l!:J dá 'un htg«de eYe"s y legtsl{¡,dd­

lré s y:solo. vé, ó,e y anda....por 10S 6jos, oídos
y pies .de sus pastores d~ abnaa., .has ta el

I punto de celebrar, contr~1?r~ceptos~el Papa,
I todas las fiestas y fieste<htas 'q'tle és e hUBO
de s@rimir de , ac rdo ca el Gobie:t:no á

, cuyo pesar 110S emplumaron la ey de - es­
canso domi~cal, a~dLendo cuaren,ta o,C;Q..o
festilVidades más . ~a in ~ables' qp~ i:t4'!
p'osoomos:

Esa 'Jey todavia D,Q.lt.p.liCJ!.Qa y ya tratada
de sustituir por el Sr. Maura, dimana de pre-

,ooptoª qOJ.i1.s.tjtueo~nJJ,leá . á ')Q.S t.c:U~l~ tQ.G" la
deAfl~i,JiI.~,st[a~ifln,~~p)~e,ne ~1ee~me~~ }:~­
conOCIda, la I;!t~ton?mla mumcIP~l,.a;si como
la.man~ra d'e asoClar~e tós. lflimClPIOS pár¡:t
fineS·de vida c olec-tiva "de ·r eMIigeid.·a;' utili­
dad, estableeeel modo dé' i'eca'l<iar;é:i~V;:eDtír
los:haberes lo.cales, de0iel)(l0 in~r'vel.l!Í( ·p]ie""

cisamentF toge~.I0s .A¡-y tfuta l:J1,ientos con ,Hl~ .'
os vocales asomados¡ cQ!Jlponentes cOll aque~

llos las Junta;s mUlliClpa'1'es, y ordena ' que en
materia l1e presupuestós 'y cuenta-s se'gu~rd~f
el método de publicidad, encomendando la '
constitución de los Ayuntainiento,s ª l CQ{I.lÚIL
de vecinos electores por .medio, detsufragiq

.universal, atendiendo á dos. nnes perfecta­
mente honrados y dimanantes de la micros­
cópica Revolución d.e i8~, que ~l . iusigne
Castelar creía ya-oonftindid()s y cbímaturali·
zados con llIiestro pueblow ¡NQpudt@~pJl~8eIt' .

t¿,r 4:Maura! . ., ', . -. L'.,·" '-,iJ
, De haberse oQservado ¡~ vLg'ent~ Ley J\{u-
D;icipal desde' !'IU promulga:ciorl ~ se nabrja ' po~
dido conocer ·su bohdad.. .. Pel"d¡ ¿quiér\;) ,de­
cirnos él lector en qué pueblós- s(j ejecUia, .litl

I men~jon·ad.a'mal distribuciónl ele ~f\Üpd~~ :qu.e
I mallfió -practicar,;~n ,euáles se ,cq~siE;qte . á ,
todos l?~ ve~inos que,ex~min~I\.los ltb);.9~ de
contabIlIdad y document9s orlg!nal,es de las
cuentas, como preceptúa;, eh qué :?casoBflaa
Diputaciones_y gobernadores han deqt'eliado'

Jó informado' la procedencia de 'r e.sponaa-bili...
dades contra los Ayu,nt.amient0s,.I),l!)l· ~o ~endirí
las cuentas ó por mala inversión de ) 013 fon·
dos, c.uándo so ha hecho caso d'e lds votoa d~ '

las minoria~ y qué penas se han impueáto á
Jos administradores in fr actoI'E'",s dé .diBba~.ley?

¿No se lee diariament,e, ;no se sab Q, no se
toca, que desde el Tribunal de Oue.nt~8 a~

más ínfimo de los gobiernos _civiles Iaitañ l¡;ts
cuentas, considerando á los A.yuJÍtamientos
refundidos en solo tres personalidaqes ll'áma·
daR cuentadantes, que son el Alcaldé, el De-.
positario y el Secretario-Interventor, cuando
aqJlél no puede ordenar pago alguno RO acor­
dado en la distribución mensual; como mero

I ejecutor de los acuerdos municipales/ el se~
gundo no- debe hacerlos sin que lo cons~~ este
requisito y el Último no puede interve,nirlos
sin mediar tal circunstancia? ¿De qué v ap,
pues, á responder cuando ni siquiera pu eden
confeccionar las cuentas, pues sus fu ncione.s'
se limitan á for mularlas.Secre ta ri o Oontado '
con los documentos jus tificantes-entre los
cuales 'debe obrar siempre la necesaria dis­
tribución de fondos,-y presentarlas al res­
pe ctivo Ayun tamiento para su fijació,D, ósea
para rend irlas, recogiendo así toda la res­
ponsabilidad de sus ánteriores acuerdos, por
l a administración que tiene confiada y de
que es responsable?

Pues as i es todo.
Por es to el insigne Oosta (no el de aguí,

el otro ) hace aftos clama por que.se aplIque
y cumpla esta ley y por esto el otro día un
honorable Senador y miembro de una impor­
tantisima Diputación provincial, c~nfesó in
génuamente, hablando de esta ley y deltla­
mante proyecto de la obra , que lamenta'ba
no haberse fijad o; pués habria éombatido el
proyecto..... (?) J

¡Solo puede ocurr ir aqui!-X.
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mo un sistema de fuerzas en movimien­
obligarán á hacerlo , pero a caso sea

es tarde, porque los regionalistas y
as , pr ev iniéndose con antelación, ha­
lo hacen ya-extendido, bajo el pro­

ado de la Solidaridad, su radio de in­
a por la mayor pa~te de los distritos.

te distanciados por la doctrina, es olvi dars e
de que las soluciones que se aporten han de
ser opuestas, á menos que se transija por unos
~¡ otros, en cual caso la transacción es si­
nónima de corruptela y de prostitución del
pensamiento político de todos , Y de ahí, á lo
quelos lectores llaman engaño, componendas

HISPANIA

habría una obra legislativa, ó proyectada, La crisis del partido, que Zulueta -cree in- y falseamiento de la r epresen tación pa rl a­
simpátic a al país, y en último té rmino, el 1'0 - solucionable fuera de los moldes solid 'ríos , se mentaría, medi a sólo la distancia de tiem po,
manticismo de los republicano seria hoy un resolverá perf ectamente si nos deja os de que acaba por ponerlos de manifi esto.
da to histórico, no una r ea lida d desconsol ado- i~itar á nuestros abuelos. Seamos toler antes Ca taluñ a empieza á darse cuenta de que
ra , que sueña con renovar periodos que tu- y activos colaboradores de la v ida pública, puso excesivas esperanzas en la Solídaridud.
vieron su razón de ser y que ya no la tienen. nacionalicemos nuestro credo con los ' ter e- Las discrepancias anterior es le han hecho
Toma ndo ejemplo del socialismo a lemán , ses hatríos, y hagamos menos dís curs , que comprender que creó un órgano anodino, in­
nuestra obra, consolidada en las le yes, seri a obrando así, aquel coeficiente de espí ítu de capaz de encarnar sus múltiples orientacio­
nuestr a mejor ar ma de combate. sacrificio de que hablaba tendrá en 1 orga- nes, Sus ansias legitimas de llevar á la vida

o e.hizo, no se pensó nunca en trab aj ar n izací ón su mejor graduador. española una idealidad más alta que la actual.
así" en tro de la Mon rquía p ra la República. y lo' demás .. . v endrá por añadidura r El escepticismo que siguió á los entusíasmos
Las consééúeríc(a~ e~t~n á. l~ y.is ta; la 'ABam- GERMINAL. de. un día crece lozano en las almas; 1013 niís- ...t~~-...rtfW"""""~--'~~~-""""~~!II!"'I~"'~~
blea de Madrid es eL coronamiento tris te de mos que hablaron de una renovación próxi-
linw.polfitic:a, verbalista- y: puritana,' que ím- ma de la Historia nacional, ven alejarse la
.pT~Atitren., pára'des~i~ha_ gel 'pa;rt~do lo's teó- perspectiva que soñaron. ) .
PiGes) loe-goagor ínee y-i-o'B conceptualistas de La Solidaridad se disgreg Esto ocurre cuando apenas la Solidario
t~foS ,ma tices . Kapt y Krause, ilustres ínspi- '. dad ha hecho sus ensayos como organismo
ra-do' es . de-nuestros grandes rep úbllcos, hi- parlamentario. ¿Qué decir de su porvenir el
cíeron mas por )la disgregación y el atomismo dia en que aprobada la ley de Administra-
dela opinión r ádícalque las ~a'mas de la Mo- Los que en Madrid creyeron ver .cíón local se organicen las mancomunidades
narquía: sin ellos, ~casoJ hubieran brillado gente que ' la Solidaridad llevó al Oon y se toque de cerca al problema tributario, á
menos bqlosós ~g l~ oratoria y de la m'os~fla, lá genuina r epresentación de Cataluña la intervención y régimen de la enseñanza,
pero' s$3gu rari:iebte qne la organización repu- ron lastimosamente. A posterio ri han beneficiencia, comunicaciones y demás asun-
ltlic'ana sería fótinidable, y habría algún que do comprobar- que los arranques sol íd tos en que los principios [ugarán ímportantí-
otto in ediá'tí.ohacendista en ei partido. e de un principio . h an decaído tanto qu lo símo , papel? Así, por ejemplo, si -se admite
.~rDhivadipn niu~' ilatural 'de 'este e'ndi~sa- . .que pudo parecer un bloque de fuerte e he- una Hacienda municipal autónoma; so b'r e

miento, qdé 'hemos al ; a40 ! ~iempre " á, favor sión políti éa ' háse trocado en Un disfo't"me qué bases de imposición tributaria con corda­
delMgi!uiaslf!fWrljts de I:~lieve, '~~ ~i ót~o vicio' conglomerado; de ho n-das hendiduras, que rán los repreaentantes de las clases obreras
"/l .! 1 r·· ef! 'l') I (, , 1 " ~ ' "J _ i , .' • " l " " . . , ,
ca. /.ta~ d~1:n~es~r~ ~~?ta~il.d~~ : ~a .~é ,~bso~qta !.amenaz-an-disgr garlo antes de largo tl eD1¡Po . con los de la burguesía índuatrail? Sería
en-que i1a de .ha cer un hombre, Un semi-dios ' Su arrogante 'a'c tit ud de los primeros d s, CUrIOSO saberlo. En último término lo pro­
p'olÍ#cñ', íb ~q t np abemó~ ¡hacer ' jurit6~ : ' Im~: frúqo de un éxiJo qu e no comprendieron, i a bable es ·que ocurra ro que en la Vaseonía:
~oneTí~ 4Bi '11 uli a'~ persbJ~lídii~~ chálquie;;~ .doine ñq Mllur a con presteza, dejando al d s- se ~onstruirá? hertnosas vías, pero 'las.rag~,­
qt;1-'e sea éb. Wf áigo).taíent~ , -la tareii:.de tra~f cubierto tlis sórdidas ambiciones personales rá el proletaríado y ' el pequeño propíetarío
lif R~vóIu~iÓhl~hloi·a: 'ñja ,"i eve1a una candí- que fOTIná~ el subet raciusn. de la Solid arídad . rural, haciéndose por este medio más estre-
de~ 'ii:fh' éible'':.IY·sé 'corrh>aglna muy bien con'1 No 'podí~' ser de otro modo. Quienes Sólo cha la supeditación de la Cataluña agrícola á
IÍdept' b" átavrísnios 'lÍ1ílakre~.o's . ) ' . '.. de lejos .ptrsen ciar on la victoria de los olí- los intereses de Barcelona.

"L'o 'gr8¡b.cres 6ó{rihí"ientos' volitic~s-s~cia: darios deséonocfJ¡,n los motivos de la misma, No sabemos si el caso llegará á, presen-
les rl:[¡:id s¡'do I sie~~re o15ta d~ ~itru1sñ::J.o yde Y ,presa~Íl~ban algo ,tr ascendental para Espi- tarse, mlis si la ley se al?rueba, como, pared;;
á1jtfegltclóp; h órrru'to 'de hebriÚéas con6¡3pcio- fra. - En campio, otros muchos, más cercanos probable, lo que empieza siendo una vaga
nes~áef valoi!'dé"hh hombre,.'c~rií~ le,ogurrl't .á:i a !.r eali dad· T mejor conocedores de la psi- . Y temerosa alllrma será un hecho: 'la derrota
sfert:Íb é al' puébl'¿' hepreo };Fortalezcáinó~ lo col-egí~ radical 'de Dges.tra región s~bíl¡lJíios d~l proletáríado catalán, si ant~s no des~pa;
q-li~°y'o ll~hía'r'i'9¡ el coíifiéfenté' m~dio de '~s~i- qUé las pro-\iincia~ catalanas no eran solida- rece la Solidaridad, Viviená,o ésta las tran-'
rí t, H~ s'1:~:c~i!Ír¿~~ ; h~y decai~ó ,por 10J'4esen' :r ilie, porque comulgasen en el credo : de á' saeciones que se han marcado en Madrid se
g ilo "-nd boihuscursos ~ólQ, s,Íf,o cO,h' un$l'Jac" ,Ll ig.i; 'si ITO an ticaciquis tas , y por ' ellodiB- harán más visibles en Barcelona; los répu­
ción .IlOsitiv¡:t en la política'ael Estado¡,v la 'fe ' 'ptrestas á résponder en masa á cualquier roo- b'licanos, por no perder puestos, 'pasar án por
ro. I értd , fe," est«pídáTen los mílakros de r~h hé- I vimieB'tQ 'qu,e diera el golpe de gracia al g~' tÍlUchas cosas, y Oambó, en nombre de la
róé,lllIi~dsrbie r'e-na'c~a serena: )~ell:e~i~a, iui - b~amentalism<t' cunero .y las·hiciera rec -- , lí>urguesía ~a<talana,' arreglarÁ la,s manCQnlU-

''611 ( .¡:;., ' .' " . l- 1 í r ' ,-~1 I \ "Cl sa, ciil'culaoO,ra, como fórmUl;:t compendio- ¡ ' bral~' la sO'beranía 'electiva detentada por los nidades á buen o~o de cubero, organizando 'la
sa" áe ¡~ ?naJionalizaéibii/ espirltrial l de ia ,idea ,pb lpos c'aciquiles. " " enseñanza ' C0mo á esta le 'convenga, y me-
reppblic~na. ' . J l' - " ) d ' , Cat~luña buscó simplemente emancipara I tiendo baz'a á las fuentes de exacción tribu-

r Gasta y~ rA:lrr.oux hdij' sido los 'únicos que ¡Id consiguió en apariencia pero sin percata tar ia regional que' mejor cuadren á sus inte~

se H.an heghb cafg6 de esta apremiante 'nece- E/e" de que instaurabauJ;l. cacicl;ttp híbrido reses, qu~ no son precisamente. los de Oatalu~­
sid ad de napion~lizar la Repúblicá; llevando mezcla de las ideas y finalidades más opues ilia,. sino los_de la L1í~a y el Fomen.to Conse­
hasta~ cl' fi'ltuno' villorío 'las aJras ' de la espe- tas, que había n de chocar un dí con violeD,.- cuencias tangibles: la instauración de un
ra Ifzi:t ai desPojarla de"aprioriáinos de doctri- · 'cia , a sí que la Solidaridad tuviera que votar c ntralismo baTcelonés sobre el madríleil:o, y
na 'Sr (le caus,a de un pal:tido; porque es ~ás ' cualquier le y important~, y que, en provin- s cuatro provincias girando s~misamente
~, . . I '

que f3epuel a de un a ídea : es la causa nacional, cias; se resolveria en una lucha denodada lrededor de la órbita que las aeñalen los re-
el úÍiico asidero que el instinto de éo~serva-. entre los componentes, interesados en hacer- resentantes del industrialismo, los faétotums
cióh nos tien~e para salvar la. soberanía es: se con la preemin€\ncia en la dirección. e un supuesto resurgir regional de las enero
pañoÍa. t Sólo que los mé'todos han sido distin- . Los he chos han comprobado ambas previ- ías colectivas de Cata!uña ..
tos: có~tl:j,,1 irguiéIldose como un profeta:, l l!n- siones. La Solidaridad tiene demostrado con Afortunadamente, todas las pré..,:isiones
za 'in dIgnádo sus frases á la faz deí' pais, es- pruebas, 'qu'e no sirve para actuar deinstru- lejan la posibilidad de que para aquel eQ-l
per ando ql;le su efecto levadte la tormenta, y mento parla.mentario capaz de renovar los onces subsista el conso1'cium solidario. Cada
chando 1;e con vence de que no, esconde su métodos y la comprensión 'dominante de la onquista de las posiciones dichas supone una
d~loF eh

1
"e~ silencio: , jLe~Tou~, de rri'entalid~d vida' 'política nacional. En el proyecto de-Ad- pmponenda más, un mayor engaño de la '

opb'esta, óatália, ~rginiza , se'd~fiend~ y a fa- ,ministr ación local, la excisión se marcó hon- inión _radical catalaNa, y ,esta habrá d~
J ((-tJ . ~ .•J l. . l. . '10' , .'

ca , ~omo yn
l

gcp.era,l, que t~~~~ que I:7clut~r da en la doctrina de los diferentes grupos. 'otestar antes~ échande por la Qorda la men-
sus ejércitos y lle varlos él' mismo á la lu cha. JiN'o va nada casi en defender el voto corpo- ra solidaria y creando una SQ.ltdaridáa ,de

'?Quien ll~va la r~zón? Los 'dos: el uno 'hie- !r ativo Ó 'el sufragio universal! Parecido con- fensa contra la ola creciente -del orgullo
re con brút al du teÚt el iñdifáentismo nacio- traste, aún más intenso si se quiere, olrece la gionailista, hoy reducido á expansionarse
na(, mostrándon<?s la enorme responsab!lidad actitud de aquéllos con respecto á la proyec- iendo el voto corporativo y la aprobación
colectíva en que incurrimo~ ; dil:¡eca Gon aná· tada le y del terrorismo; y por ventura, ¿no la ley contra el terrorismq, pero que ma-
lisis asombroso la vida y los males de España, revela á las claras la débil trabazón del pro- na llegaría hípócritl;tmente á iñtervenir en
y.señaHt la or ientación: el"otro, disciplinador gram a del Tivoli lo ocurrido cen el presupues- s provecho las fuaciones de las mancomu-
de multItudes, aprovecha los golpes de ariete to de' cultura, votado por el Ayuntamiento de ades, desalojando de los comicios á los re-
de la palabra de Costa, para gr itar las: jor- Barceiona? licanos y al proletariado,
ganizáos! ¡organizáos! Oread centros; funda d Son estas manifestaciones, demostración Las cosas van por ese camino, no hay
periódicos; id á las urnas; lev antad escuelas elocuente de la concordancia que exista en- a . La Solidaridad devolvió la vida á las
laicas, casas del Poble; inv adid las Diputa- t r e grupos cuya finalidad marcha por derro- tas paleontológicas de la reacción ultra-
ciones y los Ayuntamientos; que 10s alambres teros distintos. Maura ha tenido la maquiavé- 'cal y lo mismo cabe decir de los catala-
invisibles de la organización os unan á todos, líca argucia de hacer un experimento in áni- as, que s(;1o habí;:tn conseguido escasa re-
porque ella crecerá robusta, como magistral ma :vil i , poniendo á los solidarios en el duro aentación. Los republicanos fueron el nú-
fortaleza del pueblo". por los á mbitos de la trance de sacrificar sus propias idea.s Ó de de concentración, y gracias á ellos pudo
nación.. . Et ?'enovavem f aciem Hispp,nia, mantener la coh esión aparente de la Solida- seguirse un éxito momentáneo, que ha

Ouand o no se siguen parecidos procedil r ida d. Ante el dilema, los egoísmos y el ins- ido en descrédito de estoS/que nada ó
mientos; y la idea se estanca en 'las ag uas tinto de conservación pudieron más que la significan ya en las orientaciones del
muértas de un partido; no hay escape posible pureza del ide al; pero ahora mismo, empren· l?mera'do solidario. Siguiendo alternati-
para la~ energías populares ni por tanto pe rs- dida la propaganda para impedir la votación ente el ascenso de los primeros y el des-
pectivas de producir cambios substanciales. .tie la le y explosiva, como la llamó alguno, o de los segundos, cualquiera va á saber
Sin aquella naci.onalización de la idea repu- los solidarios izquier9-istas se aprestan á com- ne quedará del republicanismo catalán
blicana que fué la musa inspiradora de las batiTla , . mien tras Cambó y la Lliga, junta- ario...
g~eraciones de 1649 y 1789 ni Crotnwell ni mente con los car lis tas, piden y desean que a más elemental previsión aconseja,
los repúblicos franceses habrian conseguido la ley se apr uebe. Armoni~s por el estilo su r- á 1 republicanos de todos matices, soltar­
hacer labor seria. Bastó que, compenetradas girán á cada paso, siempre que la voluntad se e los br azos de la Solidaridad, pues, de
de la necesidad de salvar la nación, hermana- del Gobierno ó la iniciativa del Parlamen to lo n trario, acabará por ahogarlos en ellos,
ran la .finalidad con una fórmula radiclÚ de pongan á discusión un problema cualquiera. des és de haber sido los más devotos en
gobernación del Estado, para burlarse de los Decir q ue en la política, hay posibilidad de ofr n'darle pleitesía y entusiasmos. Si ellos no
ejércitos de Carlos TI y del principe de Bruns- crear ententes cntre grupos tundamentalmen- lo cen, las circunstancias que ¡en poli tica
wick, y seguir la Revolución su marcha triun- te distanciados por la doctrina, es olvi dars e mo un sis tema de fuerzas en movimien-
fante. ~go parecido, aun-que en sentido reac- de que las soluciones que se aporten han de obliga rán á hacerlo , per o a caso sea
cionari<i, ocurrió aq'lí, cuando el país en masa ser opuestas, á menos que se transija por unos es tarde, porque los regionalistas y
se levan'el> en aÚnas para.rechazar, vilmente y otros, en cual ca so la transacción es si- tas, pr ev iniéndose con antelación , ha-
engaftado por el clel'o, á los soldados de Na- nónima de corruptela y de prostitución del lo hacen ya-extendido, bajo el pro-
poleón, instauradores momentáneos de una pensamiento político de todos. Y de ahí, á lo ado de la Solidaridad, su radio de in-
Con'stÜución liberal. que l os lec tores llaman engaño, componendas a por la mayor pa~te de los dis tritos.

OJOl '-'HVO UO V"'l ~vo .u. Juta lH U.l'-'llltl Utl..o1 U lll:l-

wick, y seguir la Revolución su marcha triun­
fante. A~go parecido, aun'que en sentido reac­
cionari<i, ocurrió aq'lí, cuando el país en masa
se levan'eó en armas para rechazar, vilmente
engañado por el clel'o, á los soldados de Na­
poleón, illstauradores momentáneos de una
CoJistÜución liberal.
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ra que le sobran aquellos formidables elemen­
tos de resistencia que na ido lentamente acu­
mulando para la lucha, pues con sólo volver
con mansedumbre y resignación al redil de la
Iglesia, se h brá asegurado La v ictoria .

Ha~T, sin embargo, un ligero inconvenien­
te , que dificulta los buenos propósitos de L'
Almogáve1' y demás defensores de un socia­
lismo P OU¡' rire . Ellos quieren que la propie­
da d siga siendo «amparada por los gobiernos
y la fuerza», lo que nos dice ya qué clase ..de
leyes é ins tituciones cristianas» serían las
que asegurarian el triunfo del proletariado .
Exactam en te las mismas que hoy: palo y tén­
te tieso. Que los obr er os no se sientan tenta ­
dos, con semejantes soluciones, de volver «á,
la casa patern a que abandonaron empujados
por la .Revoluci ón ». parécenos muy; natural;
porque siglos tuvo la Iglesia po . delante-par
mitigar las aspi raciones de l<>s' opr imi dos, y
dej ó el problema in tacto, sin siqui era afron-
tarlo. I

La pr opiedad individual , con su carácter
de exclusivismo, que nos legó el de recho ro­
mano - p lena in re potestas-no fué la con ­
cepción de los cris tia nos de los prime ros si ·
g los: todo lo con trario, sobran los tex tos rela­
tivos á la mate-ria que demuestran otra cosa.
<H é aquí-dice S. Juan Crisóstomo- la ide.a
que debemos formar de los ri cos y los usu re­
ros: son ladrones qu e asaltan los caminos pú­
blicos, despojan ~ los pasajeros y convierten
sus casas en cavernas donde ocultan a e o
tesoros» (De Llizaro t Concio ; y San G ego
rio el Grande¡ lo confirm dtéíen o 4:1a qu
damos á los que padecen necesidad no es nues­
tro sino suyo». (Reg. Pasto pág. 3 c. XXII).

No queremos insistir con ci tas abr umado­
ras. En los cánones de los concilios , homilias
de S. Ju an Crisóstomo y trab aj os de muchos
preclaros Doctores de la "Iglesía, puede cu ­
quiera ver la abdicación completa de los prin­
cipios cris tianos, cometida por aqué lla, cuan­
do logró r aigambre en la vi da social. Hoy
aquellas afír mac íones claras) contun den tes Y'
reveladoras d-e la genuína doctrina e ris ti' na ,
las in cluiría el Vaticano en el 8yllabus, si al­
guna vez obrara con lógiea, pues nunca dije­
ron otra cosa los apó stoles del socialismo,
Pl'oudhon, Lasalle y Max . ni hay un ápice de
diferencia en lo dicho por San Agus tín y las
elegías económicas de Bakounine, Reclus · ~T

Grave.
Hab tar l. pues, del 'cr istilanismo como fór­

mu~a conciliadora de a paz spci al, es senci­
llamente olvidarse de que los tiempos son ·
otros. cArgumentos que lleguen á la concien­
cia de los ricos y .de los que mandan», como
dice L' Almogavé1' ÚÜ ay más-que uno, q·ue
podrá r epugnarle á él, pero que ha sido el
decisivo en todos los países donde el proleta­
riado r ecabó ventajas: la fuerza de su núme­
ro. S610 cuan~o-las manos se a lzan airadas y.
se nubla el horizonte de ~a tranquilidad bur­
guesa con ' nu..bes prefiad as de reivindicacio­
nes, dejan l.os Ticos de dormir la siest a1 y po­
nen un poco de a tención en lo que pidelt los
obreros oprimidos. La legislación sO'cia U ~o­

r abIe ,al p~oletaf¡' ado se ha hecho siempre á
golpes de amenazas, que reBult~ ser lo único
que dá resultados, porque los lirismos son
imítiles y contraproducen tes.

En lo dicho no quiaiéramos que se vier anl
segundas intenciones. Par~ noso tros las mo·
dificaciones suBstanciales en el I1~g imen de la
propiedad han de ser fru to de la ,doctrina iñ~
rídica, amplíamente e!lcauzadtt por la vi af Q1e
1a evolución del aereché pn el sentido socj al.
Las modernq,s leyes soci ates no se proponen
otro objetivo.

los perjl1di cados 'tln abo gado gr tuit o n nues
tro periódico, y un fiscal, correcto per o seve ·
ro, los qu e menosprecien la pr imera y sa.lten
por enc ima del segundo.

Queda, pues , abíerta
ciana.

(Crónica provinciana

~ -
LÉRIDA.-TIPe-LIl'. ,sOL y

Cor r esp orrd i e n d o á los pro pósitos que
guía n la I'ublicación de HISPANIA han creído
sus funda dor es ser de alta conveniencia para
los in tereses_de la provincia iPiciar un a
ción, que , con el epígrafil a rrib,a.. e Q do,
r ecoja cua ntas justas causas mere zcan ver la
luz y ser defen did as en nu estras columnas.

. En e . sénti dó liaeemos u n lla a ie ll t
á todos los que, hijos como nosotros de la c
nicienta provincia ..de Lé..rida, y suscrip.tprelil.
ó no de HIsp AmA quieral) contl' bu\r á er
de manifiesto los a tr opellos que se come ta n
tanto por el caciquismo gube rnamentarl como

. pO R el solidarlO, JtL .s~gtreí~d <te ue ap .
yaremós enérgicamente sus deseos, síempre
que. los inspire la blJena fe 'S. nazcan ,Co-l1
a r reglo á la justiclª y. a1 dere'cl}.o. .

I mporta poco para este objetivo la naJ¡­
dad. de HISPA15IA. Somos ler' danos, ~mamos

con pasi~n el tertuño, que~!AOs s~ ep gr an'
decimiento mal a l y material, y~ para ello, no
dudamos en pon er á contribución nu estro es­
fu erzo, de fendiendo con ahinco los in ereses
que l a pr@~incia considere comQsu y;o.s, Ó los
pa,rticulares que la¡ pplitiquería domm ante
venga desconociendo ó atropellando imIfune­
nente.

Allí donde la r azón y el derecho sean ve
races testim onios.de la demand encootra á
los pel'jl1dícados 'tln abo gado gratui to"en nues
tro periódico, y un fiscal, cor recto per o seve ·
ro, los qu e menosprecien la pr imera y sa.lten
por enc ima del seguJtdo.

Que da, pues, abier ta la
ciana..

EL GALLO DE MORÓN • .

violl:mcia puede éoñservarlo .
Sa n Ambrosio . Serm. 64 in

Luc. ca p. XVI .

Un sneltecíto, con olor á incienso, que pu­
blica L' Almogáve1', nos dá la norma del cri­
terio qu e los solidarios tienen para resolver
el problema social Si los r epubli canos opinan
lo ismo que los derechistas, cosa muy pro­
bable el~roletariado catalán sabe desde aho-

Todo el que posee la tierra
es infiel á l a ley de J esucristo.
. Sa n Agus tin. De comptem·
ptu mundi, tracto 9 cap. 11.

La tierra fué dadlJ en com'\Ín
á todos los hombres; nadie pn e­
de llamarse prop ie tari o de lo
que le sobre despu és de satisfe,
chas sus necesidades. L o sacó
d el f ond o común, y sólo por la
violencia pu ede conservarlo.

San Ambro sio. Se rm. 64 in
Luc. ca p. XVI .

Un stleltecíto, con olor á incienso, que pu­
blica L' Almogáve1', nos dá la norma del cri­
terio que los solidarios tienen para resolver
el problema social Si los republicanos opinan
lo ismo que los derechistas, cosa muy pro­
bable, el 'proletariado catalán sabe desde aho-

~

l'ü-'Jb'otoD-.de muestra, que El oble Oatdld Ils
a , acerc a de las armonías solidarias. Al P oble
dicho la Veu que la izquierda. solidaria no sirve
nfLda Yl , omOr es natu~i}l aqu.el se enfada y. yu el­
!l' los'fueros de la ra;~ón, ' en-erla for ma:
Quá no fa res l' esquerra? Si re s més no, serveix
vetllar per l' autonomia del Municipi , bescanta­
:Is.autonomí tes cfin.s .á.cexts punta. y denunsiar
nyo,ses cgnroorxes'que vihuen sota la tq,u}a pr,esi·

w), de la Diputació. ~ - .
ues qué? ¿No habiamos quedado , en que la Soli­

dad era el simbolo ·de la pureza politica y nacida
s.er el Jordan urificador de nuestros pecados?
o deéi'ái que ibll.is á. a éaba; -con los · comedian­

ladrileños?
01' lo visto, los compadrazgos' anidan también

otros sitio s y ha y covachuelistas y áspiril.Dtes a
uas ent re los solidarios.
¡Bravo! Calin~z, baja ei telón , Mrql1e se ven los

intelio res y ... ¡huelen J}luy ·mal!
-¿Pero si'es incienso, amigo Gedeón?
-+8i." in cienso soÚdario: ¡Puah! Amarra, chicÜ).y

vámonos qu e la mirra de estos actDr es huele á demo­
n ios

~

Iú andan snsc rí bíendo una proposición para
se bailen más sar danas en la Juven tu d Re pu­
. Parece ser que muchos socios están de aque -

llas ta la coron illa , va n diciendo que las baile
cada e al en su casa , si tiene g usto en ello.

N éñores, El bailoteo místico, ó sea, sin agarrao,
ran incentivo de los Ideales polítí cos: la sar­

1alter ego de la Solidaridad, qu e deb en los so'
ensay ar incluso en el sa lón del Congreso para

o de las galerías. A Maura le gustan las sarda-
música de Cambó. I

ros , in embargo , pensamos en proscribir los
amdl1 ~ndemos un Centr,,? El qu~ se sient

' lado con Terpsicore , allá se las ha ya con sus .
cciones y coja una escoba si no encuentra pa-
ue t odo es lo mismo . Preferimos educar los es­
á dar ligereza á las piernas.. . para huir

b.io, la Juven ud Republicana ha de defen­
rdanas, ¿Sirve acaso par a otra cosa? 4lll,

ican6s y carlistas, las bailan que es uu primor.
o se agarran da fruición pensar cuanto se
n unos y otros. [La-mar! .. .

r.,_,,.,.:u las. tiene ahora con el bloque de la Iz­
que e apresta á combatir denodadamen te
o jur ídico del Sr. Maura. Ya abtamos que

orta mucho que violen la Constitución y le
te al procedimiento, cosas ambas que ni fu
~ los fundadores de la Catalunya nova, ó de
al del Vaticano; pero que, á pe al' de todo ,
ueridas por los catalanes.
nadamente, la Veu clama. en el desier to. .. ó
arlist as, que e lo Ill.ismo Otros solidarios
a dem ocracia, y en ocasión tan peligro a

para I!'ll xísteucla , estrec ha n las filas y se pasan á los
"no olvíd án dos sin d,uda de que Cat aluña t u­

'Ho'gia demoérá tíca , cuYos hombres, P rim,
ueras, se ocul tar íau ante tanta sinvergüenza
ano
, vaya la V/j~t haciendo ' el vacío. Aguanta­
ela . Ouanda e apague aquellos nombres Hu­

'uti~Jf., su abra nea con r esplandores . de indigna-

~

Almogáve1' tira sañ,udamente á mplt's tar con
Chl gotas sin substancia al conce jal ¡:epuDlfcano don
Manuel SoldeV'ila. No t enemos el gusto de conocerle,
per ñusiJa'sta que la 'hoja carlista lo denueste p ara..
~u ~ormemos de dicho señor un alto concepto politi­
<;'4;), ll)p¡;i metamos á Quijotes, sip ganar ;ptr a cosa en
ell~ ll~'e la,de ahuyentar á los de L' All1iogdver.

¿eor ue-pensJi,ba @ - sé ml¡lte a<iuel periódice
en l~ vida de quién no , dice esta boca . es mia? ¿Qué
gran mal habrá hecho á la Solidaridad para qu e las
columnas de D' Almogáve1' sean asi como un sur tidor

. de' Itol? Ytoni,er.ias( Y dándole vuelt as aJ magin
.-dim son' a-cla ve gu e tr'anscl'Íbimos par.a edificación
de lÓB solidarios sensatos.

'En el mentado periódico escl'ibe Ó hace que escri­
b e, del ab¡azo sim!?ólico de D. Nicolás, lo que no le
im ide cobrar dos sue ldos, uno de ,beneficiado y otro
de cUra del cementerio , practicando asi- ¡oh Solida-.
ridad puritana! ¿qu é te has hecho?-Ias máximas de '
Cristo. Al Sr. Soldevila no debi ó agradarle que se
vulnera ran las 'leyes de incompatibili dad de dos sue l­
dos, al c611eederse ,a l apro.vech ado el seg'undo ca rg o
po el Ayuñtqmiento , votó·en contra.

~lIas caido lector , en el in tr ingulis? Pues dinos si
n o vme la pena d~ q U 6 bayamps buscado el hilo de la

. tr k... ó el dep ósito de la bili s de L' Almogáve1;.
4Qué positiyistas, eh, son estos ami g'os de la Cata­

lu :a nova? ¡Viva la renova ción catalanista, el des­
cn 'e der caciquismo,'los abrazos históricos! y sobre
tb 0 , ¡hurra á la nómina!

~

Armonías solidarias. l..a Sqlidaridad, f e1'm'pun­
tat d e CatCtlunya, justl~ca !;.&da. dia el aci'érto que' tu ·
vieron en bautizarla lQs autores del programa del
Tivoli. Ahi va una "prueba del amor fraternal del sus
componentes. •

Ocurrió que con motivo de la renovación de car­
gos en la Junta directiva de, la Academia de Juris,
'Prudencia presentaron candidatUra opnesta-joh. al
truismo solidar1o!-nacionalistas y regionalistas. Por
los primeros, un buen abogado, Almela; en nombre
de lo~ segundos, un jurisco.l1sul to , Durán ~ Ven tosa ,
que no 1~egar3 nunca á cal zar en Dere~ho los puntos
de su padre, aunque ~e emp~ñen los de la Lliga.

Parecia natural Que l a lúcha se desenvolviera no·
blem ente, haciendo honor á los candidatos y al cargo,
.La Veu refiriéndose al Poble Catalá, mantenedor de
la candidatura de Alme la l dicele éon.:-efusiv o ·cal'iño,
'en tre otras cqu' el ta l día'ri va senth.o ja tot, anticle­
ri cal, socialista, jacobi , menys ca talanista . '

Elocuentes manifestacion es , ¿verdad? Es eso de
qu6-las aroilias mal dirigidas,.porqu.e todos quier en
ser los a mos, á·salen como la de D. Carlos .ó se t iran '
los platos á la cabeza. La solidaria hace más: se tira
la escupidera de los insultos.

;Asi anda ellm

'en tre otras cqu' el ta l día'ri va llenth.o ja tot, anticle­
ri cal, socialista, jacobi, menys ca talanista. '

Elocuentes manifestacion es , ¿verdad? Es eso de
qu~las ároilias mal dirigidas porqu.e todos quier en
ser los a mos, á sa len como la de D. Carlos .ó se t ir an '
los pla tos á la cabeza. La solidaria hace más : se tira
la escupidera de los insultos.

;Asi anda ellm

Ber~('J1Hi61'OB ,nos llmna··L' ..AlimogÚAJer , anticipan­
do filiaciones politicas á Duestro programa. Venga
enh<!.t¡¡.buena e caiJficl\tivo, pue sin ser persQDalis­

· t~s-.som() sen~i1lamenUe republicllnqs an •-soLrdw:ias
•~~ QS pila e te . el' simpatñra~ PQr ún 11 vol c,-onlt'­
rio, autor de una organización ejemplar, que rendir
tributo de realeza á D. Carlos que en su vida hizo
otra o,bra que la de l1sangrent~r la njtción. con gue-
rJm fraticid:as. " , ,

LelToÍlx puede mirar 1 gentes á cara deScubier
ta; lasinfarnias solidarias no hacen sino reahar su hon·
radez. Vuestro augusto señor la lleva tap'ada de por
vi1!a con el cendal de sangre .ínocente¡pente vertida
en su nombre, y ~8;un asi, las .trágicas sombras roj as
de los miIrares de liberales sacrificados, anublan como
visión apocalíp ti ca, la de aquellos ojos que sólo se
animaron para contemplar los osarios qu e su ambi­
ción levantó en los campos de España.

Bueno es, para él y sus huestes que heredase la
presunción teológica de que los muérto por su cu lpa
er an meros servus ser vorum Rex. Esto aligera la con­
ciencia; pero .mejor fUé, muche mejor que le diéramos
dos pff.taaitas y con tillo el exe <.fuatur para que no
vuelva. •

'1
¡Qué no volverá!

113, se -prefirió i á gusto en el machito del
Arancel, el cual s írvela de tapadera de sus
concupiscencias mercantiles exactamente lo
mism o que la nómina disfraza las corrupte
las de la burocracia castellana. Uno y otra,
el Arancel y la nómina, son las asp illeras
tras las que se parapeta n dos burguesias,
pseudo-industrial la una, polí tica la otra, pe­
ro íncap ates ambas de afrontar el problema
de la lucha moderna en un campo de libertad
y de a ctuación de las fuerzas soci al es . Supr i
mid el Arancel, y la Cataluñ a de los amores
soltdaríea se deshará ' como bambolla (le [a­
bón: seclta'la ubre del presu puesto, ~~a buro­
hacia castellana abrirá la boc a en largos y
agónicos bostezos de hambre ...

Decid esto á cualquier intelectual catala
nísta, y sin más razoaes q ue logo maquias
aT;tisticas, os dirá l1pe el proteeeíonísmo no

>ha 'hecho la Cataluñ a industrial, si no que
exclusiva ó principalmente se debe á la su­
perioridad de r az a, carácter a ctivo, espíritu
de ahorro y d_e a'8ociación de nosotros; os
catalanes; y aunque algo ha ya de cierto, la
incógnita no está en este activo precioso de
la psiquis colectiva de Cataluña, sino en unas
prosaic~ ~rifa8 .a~-o.aelari y UIi mercado­
.sin concurrencia que l'gJle á: los índusjrta­
les á. ete astral' que reú1Hm condtcíonés para
concurrir mercantilmente con los extranjeros
y cobrarles ventajas.

La protección arancelaria es hoy una po-
lítio:~ IDU\! íal, pero RO un a, protección á < ,

. tas 'y á loc!,!,!, como r nue ua, donde en. .el :
índice de defensa de las i.).1dllsttias lQ que
menos hay es sentido común, armonía de
tipos y ecuación exacta 'd e los tantos por
cientos que deben corresponder á los pro­
ductos en los periodos de transformación.
Aqui ha prednmínado éñ 11l'4ijacIO"n 'al' é­
laríá los in,terese . e este é qe aquel in<! ­
tríal; nunca el criterio proteccionista que
consiste en sacrificarlos, cuando son eontra­
rios á otros más atendibles y viables.

No decimos máa. Tenemos la intención de
~l(Q.longar;.e1 l>ará.Bg..ón eQ¡ u eS:hos números,
y demostrar que no es oro todo lo que relu­
ce, ni vale la burguesía industrial lo que
ill}.agi:rca-v. :\6f ....~nt~lleetllafes ·á sue11 03 porque
cadlt ¡1e'rlac'ho lle numo que sare de 'fas fábI"i­
cas les parezca algo así como' el del casco de
un Jaume I lo conquistador industrializado.

WAGNER.

r

. ologf .del Ínercado amei'¡(~ano, la ind'us-'
tria catalana tendría ahora vida propia, in­
dependientemente de las orientaciones aran­
cela'Q¡ d Junt de ar~nceles .y valora·
cion 9'.

En vez de caminar por la ruta de la con­
quist· mercantil donde las caidas abundan
en . rn s fla lJean; oomo flaquea. de
pies a ca a la burguesía industrial catala-

."..,,",",,._._.ia catalana, diga lo que quierl:!-
1 cienal, ne distin~u.e por te-

ner rasgos de clase preparada para la lucha
económic~ mundial. Si así fuera bt pérdida
d~ ' C~ o . a1íabriala compensa.ño llevando
su producción á los dem~s (mer cados , sob:t;e
todo á la mérica latina, en la que podia

. lYen ta j0same.nt contra 1'J8. 'Estados
Unidos, Ittglaterra y Alemania, porque el
comercio figura en su mayal.: parte en manos
00 eapa:i1ow8 y de incUg:.eoos; pér ba'Sta e.xa­
minar la proporción de las importacibpes eu­
ropeas á las Re úblicas americas para ver
que ña, mejor" Cat.alufia, éontribuye
poco a lado de los paises mencionado .

y no se diga que el Estado Español tiene
la culpa-el Estado DO se metió en esto, ni en
rallch s ras cosas' e le cargamos á su cos­
ta-. Si s indus iales e,atalanes hubieran
tenido lo. que les falta, genialidad mercantil,
capacidad técnica para disminuir el coefi­
ciente del coste, además de otros aditamen­
t ne~e 'os, entre ottos, dominio Ge la

cologi .del mercado a erieano, la indus­
tria catalana tendria ahora vida propia, in­
dependientemente de las orientaciones aran­
cela'Q¡ d ijl. Junt de ar~nceles .y valora·
cion 9'.

En vez de caminar por la ruta de la con­
quist· mercantil donde las caidas abundan
el1 'er~s fla lJean; cE>mo~aquea. de
pies a ca e a la·...burguesía industrial catala-

LA PROTESTA

•

w:.· '_·~~wtf''8 re 'def terrorismo
'"

La juventud in telectua l españ ola, en un
arranque de viril entusiasmo, logró llevar al
Congreso al insign e patricio que había rehu­
sado sentarse en sus esc años, para ser es­
pectador de la comedia parlamentaría. Sino
tuviera aquella otros títulos que ostentar,
bastaríale su noble propósito felizmente con­
seguido para. hacerse acreedora de civismo y
demostrar que también entre los ateneistas
hay en las grandes ocasiones aquella en ergía
en la acción que tan á la ligera le negara un
di a o e aeztli.

Co ~n r ó•.. Su Il'-labr a fluida, niá:gi-
ca, porq e es Ia ve dad hecha carne; debíó ,
hacer extremecer el ámbito del salón que
piadosamente recoge las musicalidades hue­
ras de nuestra vi eja musa parlamentaria.
Era el Verbo de España, personificado en el
último español, que en nombre de la justicia
venia, como ella maltrecho y dolorido, á exi­
gir del Sr. Maura la muerte del proyecto-de
ley contra e errotismo. . .

No fué un informe más. Ciertos hombres,
como dijo Carlyle, son héroes, símbolos que
síntetizan el espíritu de un pueblo ... Costa,
con su mele desgreñad, su barba de após-
tol: y . ojpe íraJ!,dio e:x¡trarv.i.,ados las regio-

(ie' , apa .<3,Iía: cb o uQa evocaCión;
como un símbolo de la E8pafl.a rebelde al
yugo ultramontano. Las conciencias hablaban
por sus labios, y lo hacian fría, serenamente,
dejando planear sobre las cabezas la sombra
amenazadora de la protesta ...

1Ia.y; rielo,. 1ba.n.t~ como una
flecha, las provincias. Costa fué el inspira­
dor; él la preside en espíritu desde su rincón
abrupto. Pelayo de la reconquista de la li­
bertad en peligro, sus huestes llevan á su re­
t~ro el S(}J¡l4.Jt de sua- arma los' ecos (de mil
voc ésque C'láman d saforadas cQhtra el ro­
yecto ínícuo. Mitins, discursos, art ículos se
suceden y. amontonan como ola creciente que
hundirá la reacción en el mar de la rebeldía
legal, para evitar que los socialistas levan­
ten aquella otra ola de sangre, que profeti­
zaba Pablo Iglesias.

Aún es tiemp
de dureza draco 'na ta ara; lrepruDlr
los crímenes del anarquismo, reintegrando el
derecho violado. No se confundan las fronte­
ras, no quiera hacerse un terrorista de cada '
libe e..suptimaD..1aa.garantiae.,-poÁ~u~

e'ntoñces -acaso se abra lavalvula de seguri- '
dad al empuje de la indignación .del país, y
el desfogue de ésta sea menos inofensiva que
pudo ímaginar el Sr. Maura.
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sus autores, aunqu sea con ' pseudonirnos.

Obras de A,dDlin stración Municipal

Obras de A.dDlin stración Municipal
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Ud" ~~ ' devuelven .lOg ori~inéll€~. «1 dire or no responde de los trabajos qU€ firmar-

~eda.cciór;· ,y 'f(dministración: londel,

",."..~ - ~ -..-r ~ PRECIOSp . wuu . «$A ;a,

t ' , •

Trimestre, j _peseta. -Semestre, .2',peseta ;.AñO, .,4' pesetas.·Extranjero, pr~cios dobles.
o ' . • #"

, 1 11"" • • 1 J

Bolsas, envases de papel y en oltorios. Especialidad ' de la Casa
. .

. , :

Obraseltntiflcas 'vJ:lttrarlas.==Dlcclonarios ma ualts para la'Tndust.rla, ti eODltrdo Vla JlgricultUro.
, . ,

. ,

OLlr"~-t:,ltlllllh~", , WCn". "11"~.---D"'~IVRar.~~Ii,, ;:tN\:¡~VA ~ la-v~ _~'I~tidn - 1>.n , tariafA~ -"o'staleq
t" • . , , ,

. .

Papeles; sobreSf libros rayadoSf efectos E crítcrlo.« Inmenso surtido en tarjetas pOIstaIes

I - l'

1Crabajos tii'o--litográficos. ,en,' negro, colo r es y cromo. er Imt?resiónes usua'les

t?ara . (Corilora.ci9nes, ' (Com er cio ~ t?artic~lares. er, Reglamentos, folletos,
Obra's. er Erogramas y (Carteles par fiestas, .feeia s y ~ociedades recreafivas,

' . .

er 1Calonarios t?ara ' recaudación, b sculas 't?ública s . er Modelacián para

Ayuntamientos, aJuzgados, ' ~scuelas er 1Carjetas di .visita y t?arficipaciones.

er ·liis ta s y cuadeenos de jornaler para obeas y trabajos del campo.


